
en 1,40. La edad media de 
maternidad alcanza los 
31,17 años. 
	 ¿Debemos dejar ha-
cer? Una reacción políti-
ca está más que justifica-
da. Dicho muy fríamen-
te: un país que pierde su 
población activa está en 
claro retroceso. Un Go-
vern que se mantiene 
como espectador es un 
irresponsable. La pérdida 
de juventud es un asun-
to muy grave que debería 
preocupar tanto como 
los alarmantes índices 
de paro. Se hace evidente 
que la generación que se 
emancipa social y econó-
micamente se va porque 
ve que hay más oportu-
nidades fuera que aquí.  
Incluso países de fuera 
construyen políticas de 
atracción de estos perfi-
les de jóvenes bien forma-
dos, como Alemania, o 
hace unos días con la pre-
sencia de una ministra de 
Quebec, que vino aquí ex-
plícitamente para atraer jóvenes a 
contribuir al desarrollo de Quebec.  
¿Debemos dejar hacer?

Un país como Catalunya 
no puede permitirse esta situación. 
Debe iniciarse una reflexión muy se-
ria por parte de la clase política y del 
Govern. Se deben buscar mecanis-
mos inmediatos de reacción. Se de-
be definir una estrategia de gestión 
demográfica, ¡la gestión de la mo-
vilidad, ya! Lo erróneo sería impe-
dir que salga la población, pero con 
un orden, y, si me permiten, con la 
«misma agresividad que lo hacen los 
gobiernos que buscan atraer a nues-
tros jóvenes», sin espíritu de solida-
ridad, sin esconderse en esta com-

La salida de los jóvenes al exterior

Hay que gestionar la movilidad
La generación que se emancipa se va porque ve que hay más oportunidades fuera del país 

E
s cierto que los últimos 
datos del Instituto Nacio-
nal de Estadística marcan 
un cambio de tendencia 
demográfica destacable, 

causado muy directamente por la fal-
ta de expectativas que tiene una par-
te de la población de que su situación 
personal mejore. Pero también debe-
mos ser prudentes en las valoracio-
nes. No sabemos dónde van, los per-
files profesionales que tienen y sus 
edades exactas. No sé si es temprano 
para hablar de fuga de cerebros, pero 
podemos suponer que hay un perfil 
de jóvenes, recién licenciados y con 
ganas de trabajar. En números, ha-
blamos de una salida de 62.611 espa-
ñoles (han entrado 42.127, y el saldo 
es -20.484), y de 445.129 inmigran-
tes (han entrado 415.523, y el saldo 
es de -29.606). En total hablamos de 
-50.090 personas, esto es, aproxima-
damente la mitad del Camp Nou. Es-
tamos pues ante un comportamien-
to normal en un contexto adverso 
donde personas con capacidad de 
movilidad proyectan sus estrategias 
de futuro fuera de nuestras fronte-
ras. Más allá de estos datos, entramos 
en el terreno de las hipótesis.  
	 Lo que los datos también nos di-
cen es que Catalunya de nuevo mar-
ca la tendencia con el 70% del total 
(unos 36.313). Dadas las circunstan-
cias actuales, es probable que esta 
dinámica se convierta en estructu-
ral. El escenario es alarmante se mi-
re por donde se mire: más del 21% de 
paro, población envejecida, la cifra 
de hijos que tienen las mujeres en 
España dio un paso más en 2011 en 
la tendencia a la baja, hasta situarse 

petitividad occidental sin preceden-
tes. El Govern debe comenzar ya a 
registrar a los que marchan, a saber 
dónde van, instalando incluso agen-
cias de colocación para ayudar a la 
movilidad, pero, y este pero es im-
prescindible, con requisitos: que se 
fomente un compromiso de retorno 
y se contemple esta salida como una 
opción de inversión personal, pero 
también social, para Catalunya. Lo 
que el Govern debe impedir a toda 
costa es que la persona que se mar-
che lo haga con idea de permanen-
cia. Este es el punto clave que debe 
resolverse si se quiere gestionar la 
movilidad creciente son perspecti-
va de futuro.  No podemos permitir 
que la salida sea el inicio de un éxo-

do sin retorno, que agrave todavía 
más el naufragio de la sociedad del 
bienestar. A corto plazo esto afecta 
a la imposibilidad de pagar las pen-
siones, puesto que al irse la perso-
na deja de cotizar. 
	 El Govern debe reflexionar muy 
seriamente, tanto sobre lo que es-
tá pasando, como sobre lo que pue-
de hacer, combinando acción de in-
versión y estratégica. En resumen, 
las pautas para iniciar un debate 
político son: 1) Asumir la premisa 
de que la gestión de la movilidad es 
también gestión de la crisis, y que 
los datos de la gente que marcha 
son tanto o más preocupantes que 
los datos del paro (es un nuevo índi-
ce a tener muy en cuenta). 2) Plan-
tear esta tendencia demográfica en 
positivo, como oportunidad de que 
los jóvenes se formen fuera, pero 
motivar intenciones de volver y po-
ner al servicio del país lo aprendido 
fuera a nivel de desarrollo de com-
petencias y de capacidades (lingüís-
ticas, de formación, experiencia, 
contactos con empresas, etcétera). 

Si esto no se produ-
ce y ante estos datos mantenemos 
un dejar hacer,  entonces las conse-
cuencias pueden ser nefastas a cor-
to y largo plazo. Lo que el Govern 
haga ahora no es solo gestión del 
presente, sino comenzar ya a pre-
parar el retorno y el después de la 
crisis, la sociedad futura, y preocu-
parse por conservar las condicio-
nes mínimas necesarias para que 
la sociedad futura sea digna, se au-
torregule como lo hace en una so-
ciedad del bienestar. Es tiempo 
de que el político muestre su fun-
ción gestora y estratégica de futu-
ro en mayúsculas, y no se deje des-
orientar por un oleaje de datos sin 
control, pero que todos apuntan al 
mismo diagnóstico de alarma. H
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Lo que la Generalitat debe 
impedir es que las personas se 
marchen con idea de no regresar

LEONARD BEARD

La rueda

Política de 
amas de llaves

E
n los últimos días se ha 
insistido mucho en la 
desautorización de to-
do lo que parece viejo. 
Los muchos enemigos 

con los que cuenta Rubalcaba en la 
prensa madrileña se han afanado 
en contar como grandes caracterís-
ticas invalidantes de su liderazgo 
la edad (Rubalcaba solo tiene tres 
años más que Rajoy) y su calva (por 
cierto, muy parecida a la de Mon-
toro, De Guindos, Wert y otros ilus-
tres alopécicos del Gobierno popu-
lar). Lo de la calva es un argumento 
de gran calado político que indica 
los curiosos automatismos de una 
clase política y periodística muy li-
mitada. Si Chacón hubiera salido 
vencedora del congreso socialista, 
no se hubieran metido con su calva, 
sino con la montura de sus gafas.
	 Pero en los precarios análisis de 
la derecha salvaje se insiste en que 
Rubalcaba ha sido apoyado por la 
llamada vieja guardia del partido. 
Los testimonios de González, Gue-
rra y otros han sido evidentes. Pe-
ro hay algo en ese concepto de vie-
ja guardia que intenta ser ofensi-

vo, no tanto por guardia cuanto por 
vieja. Se insiste en la necesidad de 
proceder a una limpieza de gen-
te que, como Rubalcaba, tiene 60 
años cumplidos y se reclama la pre-
sencia de jóvenes aunque solo sea 
para desautorizarles por su biso-
ñez y su falta de experiencia. Me 
pregunto qué acicates ofrecemos a 
los jóvenes para continuar con su 
carrera política basada en el chis-
morreo, en las banderías y en los 
puñales tras los cortinajes. ¿Qué 
estímulo político se le ofrece a un 
joven longevo y formado para de-
dicarse a lo público? ¿Qué extraña 
vanidad de acero inoxidable le ha-
ce aceptar las pompas de unos me-
dios de comunicación venenosos, 
de un sueldo limitado y del incó-
modo trato paternalista que los ja-
rrones chinos del partido van a dar-
le? ¿Realmente el joven aspirante 
está preparado para desconfiar de 
los adversarios cuando la confian-
za entre los partidarios se ha fundi-
do? El niño es el porvenir del hom-
bre. Una política infantilizada se 
nos acerca. Mantengamos al me-
nos su pura ingenuidad de nuevos 
huéspedes, siempre más conforta-
ble que la suspicacia latente de las 
amas de llaves del castillo.H
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¿Qué estímulo político 
se le ofrece a un joven 
longevo y formado para 
dedicarse a lo público?
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